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~ . l"\JI'..., ,,, 

~n tener parte en las que ya se cometieron. As1 e~, que 
las faltas de Filisola, pudieron ser una consecuenc~a ne-

,. de las que Santa-Anna había hecho; pero Jamas 
cesaria F'l' 1 
las de Santa-Anna lo pudieron ser d~ las de i iso a, co-
mo lo verémos en los capítulos sucesivos. 
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& reprua el Rio Brazoa.-Descripcion del punto de Hold8-Fort.­
Deacripci01¿ del terreno entre lo, ri.oa Brazo, g Oolorado.-Se pien­
,a cambiar de posicion y acampar ~ cuatro leguas ma, arriba de 
Holds-Fort.-Se emprende el m()'l)i,miento.-Equivocaci.on del guia. 
-Se ha,ee alto en un arroyo.-Habitacio1i de Jf. Pawel.-Sa rauM 
alli el ejército. 

Dejamos á los generales Filisola y Gaona y al tenien• 
te coronel D. Pedro Ampudia sobre la orilla izquierda 
del Rio Brazos de Dios, en el paso llamado de Thomp­
~n, tomando las medidas de seguridad que les parecían 
del caso en aquellos momentos de afliccion é incertidum­
bre, la tarde del 22 de Abril, á consecuencia de la des­
gracia de San Jacinto. 

· El parage donde dejamos dicho que se estaba constru­
yendo la especie de cabeza de puente por Ampudia, está 
rodeado de un espeso bosque, habiendo sido despejada á 
hacha una área en su derredor, como de ciento cincuenta 
l doscientas vara■ de radio; formando lo escampado, UD. 
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semicírculo con el rio, de manera que ocupada la orilla del 
bosque de todo lo desmontado, dificilmente se hubiera 
conservado tropa alguna defendiendo la mencionada ca­
sa y paso del rio; pareció, pues, indispensable á Fi1isola 
mandar que inmediatamente, en vez de continuar pasan­
do la tropa al otro lado, volviesen á este, los que lo ha­
bian verificado, relevándose en esta operacion que duró 
hasta la mafia na del dia 24, los señores generales Gaona, 
Ramirez y Sesma, Tolsa, Woll y el mismo Filisola en 
persona, porque si en aquellas circunstancias el enemi­
go se hubiese aprocsimado en el número que hacian sos­
pechar las declaraciones, es indudable que las fuerzas 
que había allí separadas casi por mitad, por un rio cau­
dalosísimo, que se necesitaban 38 minutos para cada vez 
que se pasaba; y no habiendo mas que un solo chalan, ó 
llámese canoa, para verificarlo; no podían estar mas es­
puestas y comprometidas de lo que lo estaban, 

El punto de Holds-Fort donde se hallaba establecido 
el ca~1po, tenia una sola casa de madera de unas siete va• 
ras en cuadro, como por lo comun son la mayor parte_de 
las casas de Tejas: junto á ella babia un pequeño jacal 
que servia de cocina, y otro que desde luego tendria el 
destino de despensa. A unos ciento y cincuenta pasos al 
Oriente de QSta casa, estaba una máquina de despepitar 
algodon, con bastante porcion de este fruto, parte emp~ 
cado, parte limpio suelto, y lo demas por despepitar: tod1t 
se hallaba recogido en un gran jacalon de madera t~ 
do de tejamanil, y cercado de rejas de encino de cinco 9 
seis varas de largo, puestas paralelamente unas sobr♦ 
oti-as

1 
y aseguradas entre sí por ellas mismas por sus es­

tremos1 formando ángulos entrantes y salientes; modo dt 
cercar que usan únicamente en Tejas, acaso por la MI" 
cha abundancia que hay de maderas en aquel pais, y·~ 
facilidad y sencillez de su construccion; porq\Wr nQ tienen 
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necesidad de hacer agugeros en f 
otro trabajo que el de encad I ierra para afirmarlas, ni 
sobre otras, sin clase algun e~ar as por los estremos unas 
como he dicho - ª e amarradura ó clavazon 

' a manera que en tierr fJ • ' 
cer las troges esceptuand 1 a ria se suelen ha-

• Q as muescas D. ta d l . 
ta hab1tacion de 700 á 800 · is e r10 es-. pasos· siend b' 
espac10 por un espesisimo bos ue' º. cu ierto este 
otra multitud de arbustos 1 q ~e encmos, alamos y 
rio con mas ó m ' e que sigue toda la orilla del 

enos anchor, hasta ]a mar. 
Desde cosa de una legua antes d 

Holds-Forti viniendo de Sa F r e llegar al punto de 
O. a S. E. torna 1 . n e ipe que e.s rumbo de N. 

' e no rectamente al Norte d 
ma una especie de sem· _ 1 , Y spsuae for-1c1rcu o á la d · t • . 
-easa de Holdsi-Fort y . l d is ancia dicha de ]a 

' -vue ve e Norte - S h 
enfrente de donde torc· _ 1 N ª ur ~sta casi 

10 a orte • 
vueltas siempre de N O - S E ' para continuar sus 
· & · · ª · • para Columbia B • 

na, e,; de manera que el r tid H ' razo-
qttedar, como suele decirse :!:1 f:nd olds-Fort viene á 
ta de San Felipe 16 le ' · o de un saco. Dis-

guas, cosa de 17 d l A . 
por donde habiarnos pa$ado el R. C l e tascos1to, 
Brazoria: 12 de Columbia· 1 ~ - 1~ o orado: como 16 de 
unas 23 ó 24 del río d S . J, ~ 8 de Harrisbourg; y 

e an acmto y 25 
noe de Matagorda. ' poco mas ó me. 

En las orillas de los rios Brazos C 1 d 
royos que forman el San Berna;do r o or~ o y los ar­
bradas al acaso unas . c.,. estan como sem-
llolds-F t ' , que otras hab1tac1ones como la d 

or que queda descrita, con nombres e 
tes, de modo que el h retumban-
las, se figura que sonqouet oyet abiar de ellas sin conocer~ 

ras antas pobl · . 
mas que unos miserables ranch't ac1ones, no siendo 
bitantes cada uno· . . l os con tres ó cuatro ha-
b' , s1 se esceptúan sin emb C 
ia, Brazoria y San F r ' argo, olum-

cion regular en e ipe, y tal vez alguna otra habita-
taciones reu~ida:7os ~untos se encuentran varias habi­

on a gunos almacenes, reducidos por 
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, . tas de labranza y carpinte-lo comun á licores, herram1en l & &e 
fi' 1 una ropa hec 1a, c., . 

ría, azúcar, ~ª. e, a g de Holds-Fort, militarmente ha. 
Dicha pos1c1on, pues, . b . . gun aspecto á un ejér-

d' nvemr ªJº nm 
blando, no Pº 

1ª 00 
ue pasando el enemigo el 

cito que Pº?ia ~er ata::~~ p::i~ampo, lo cojia por la es­
rio mas arriba o mas_ . J cr ara maniobrar; así se 

Falda sin dejarle arbltno alºuno ples y o-efes á Filisola, 
t arios crenera o 

lo hicieron presen e v 1 º ronto posible. Todos 
escitándolo á salir ~~ al!í o :ª:e phallaban allí solo cono­
los individuos del l'!Jerc1~ q donde habian enttad♦ 

T · or los camrnos por · 
cian á eJas p d inesactitudes, y por d~sgra~a 
y por las cartas llenas e d' e dar ra7.JOll de las looa-
no babia una persona que pub iesde las pocas ha.bitaC.io-

n de los nom res 
lidades, y me ~s . l ·. d aquel departamento, como que-

de que esta sa pica o nes 

•da dicho. • de entre el Rio Bra-
La superficie del terreno que m1 ultitud d8 

está. entrecortada de una m 
zos y el Colorado, . ·11 de éstos de.e& 

arnec1das las ori as 
ciénegas y arroyos, gu nteando como ellos en 

alezas que serpe he. 
pesos bosques Y m ft yen un verdadero lavy-
todas direcciones ' lo cons 1 u 

rinto. . . 1 cúmulo de reflecsiones que 
Le ocurrió á F1hsola en e t que baJ·ando de San 

. · del roomen o, 
le sugería su sLtuac10n b' d . do tres leguas antes. 4e 

. , el punto, ha ia e.1a . ~ 
Felipe a aql). . . b tante antigua y con , 'l hab1tac1on as . 
llegar a e , una ed 'a &e y su situac1on Plffl' r prove un ·, 
didades para pone ue babia quedadQ ~ 

. para la fuerza q rilla 
de decirse, que . . . Está ubicada sobre la o 
verdaderamente m1ht~r. . t l estremo de una de la.e 

d 1 · prec1samen e a ¡ , derecha e rio, Y Al Sur de el 8, ' 
1 ue da en su curso. 1-nL grandes vue tas q h lla un pequeño ""l'i 

. d 800 pasos se a distancia e unos ' • Tenia una pi. 
lentos encmos. que de espesos y corpu 1 se ba dicho USAl. 

r ma genera que huerta sercada en lª ior~ .. 
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en Tejas, y varios corrales hechos de la misma manera, 
y por delante de ella á poca distancia pasa un arroyo que 
viene por la orilla oriental del pequeño bosque ya indica­
do, á meterse en el rio. 

Aquel punto pareció á propósito para reunir las fuer .. 
zas, organizarlas de nuevoJy esperar el tiempo que fuera 
preciso, para conocer el tamaño de la desgracia ocurrida 
en San Jacinto, el número y situacion de los enemigos, 
la suerte del general en gefe, y tomar en su consecuencia 
las últimas resoluciones. 

En tal virtud, á las cuatro de la tarde del dia 23, hallán­
dose ya de este lado del rio casi todo lo que babia pasa­
do al otro, de lo correspondiente á la seccion del general 
Gaona, si se esceptüan algunas mulas de carga y sus apa­
rejos, se decidió Filísola, de acuerdo con los otros genera­
les, á emprender la marcha para la mencionada habita­
cion, dejando al general Gaona con el batallon de Guada­
lajara para que acabase en la noche la parte de la opera­
cion que aun faltaba. 

Al llegar á la salida del saco ó herradura que forma el 
rio, en que habian estado metidas las tropas, se hizo alto, 
para aguardar allí que llegasen aJgunas cargas que falta­
ban, y tambien para no dejará Gaona, hasta no tener 
muy adelantada su operacion. 

Como al marchar el presidente para Harrisbourg y 
el general Cos despues en su busca, las mulas que lleva­
ron,!habian ido cargadas á la ligera; y por otra parte al­
gunas se habían ahogado en las diferentes pasadas del 
1io, otras se hallaban estremadamente maltratadas por el 
largó y continuado trabajo, los malos pastos y la falta de 
piensos de grano; y otras en fin que ocultaron los mismos 
arrieros, para cargar porcion de estorbos de que se ha .. 
bian hecho en las habitaciones abandonadas, fué necesa­
rio, en consecuencia, recargar las que presentaron, lo que 
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dió un inmenso trabajo, aumentándolo la multitud de 
asistentes y mugeres que habian quedado alli con los 
equipages del presidente, ]os de su estado mayor, los ge• 
fes, oficiales, menages de compañías &c., de los cuerpos 
que se habian desgraciado en San Jacinto, que como ade­
mas no habian quedado oficiales con encargo de ellos, 
fué necesario darles el órden y arreglo que convenia. Ast 
es, que en esta operacion lo sorprendió la noche: esta era 
oscura: aquellos caminos son muy poco trillados, cubier• 
tos de yerbas muy altas y fáciles de perderse por ellas, y 
por la multitud de arroyos y .veredas de ganados que los 

atraviesan para ir á beber agua á ellos y al rio. 
Se hallaba con el general Filisola un D. N. Cárdenas, 

cuñado del coronel graduado D. José Antonio Treviño, 
que habia venido con el general Urrea, con el objeto de 
ver á dicho Treviño, y éste aseguró, que él conocia el ca• 
mino, y que conduciria las tropas á la habitacion de que 
dejamos hablado; porque decia haber hecho noche en 
ella el dia 20 con el espresado general Urrea; y como 
Filisola no sabia dónde había quedado dicho generali' ni 
el nombre que tieRen aquellos parages, le reconvenía con 
frecuencia y él respondía: "Se~or, no tenga vd. cuidado: 
sé bien el camino;" pero á las tres ó cuatro horas de an• 
dar, y cuando ya pareció que debía haberse llegado á la 
habitacion; incómodo y sospechando lo que podia haber 
sucedido, no pudo menos Filisola, de hablarle con algu· 
na dureza, lo cual presenciaron Sesma, Woll y Tolsa; Y 
mandó hacer alto á orillas de un arroyo, con el objeto de 
esperar allí el dia, temeroso de que no se estraviase ade­
mas el general Gaona, y despachó un correo al general 
Urrea para que lo condujese hácia aquel punto, y otrOI 

varios al general Gaona con el mismo objeto. 
Amanecido, conoció que en vez de haber roarchadoell 

direccion paralela rio arrib~1 lo habían hecho perpendictl' 
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Iannente á él, en la linea de N E - S 
dose por travesia mas b. · · ª · O., Y encaminiin-ien que por • 
la habitacion llamada de M p cammo conocido, á 

d t 
. . awelt y a que l d. 

o no ema remedio y l o suce 1-

d
. que e error estab 'd 
ia remediarse despue a cometi o, y po-

s con cuatro ó · h 
no, pues apenas habrían d d cmco oras de cami-an u o en la ¡ 
guas se resolvió • . noc ie unas tres Je-
. ' ' en consecuencia á I 

mese el general Gaon . 1 que uego que se reu-
:1' a, contrnuar á dicha h b. . 

M. Pawell y esperar allí _ U a 1tac1on de 
.d. - l . a rrea. En este pi IO a siguiente proclama la - parage se es-

Urrea: ' Y ºrden que le sigue á 

"El segundo gefe d_el ejército sobre T . - . . . 
nes que lo componen. e3as, a las d1v1sio-

M111TAREs· u . . n enemigo cobarde -
casualmente adquirir vent . y perfido ha podido 

d 
ªJas sobre la · 

aba personalmente el gen 1 . secc10n que man-

d 
. era presidente 1 • 

esprec10 que aquel le ins iraba ' por e mismo 
mas pudiera ser ni mom p - ' pues de otra manera ja-

d 
entaneamente d t 'd 

e los bizarros que 1 . . e em 
O 

el valor 
E as compoman. 

ste pequeño, aunque muy sensibles . -
venganza y aumenta la . d" . uceso, escita a la 

m ignac10n del · - · 
no contra el vil enemi e3erc1to rnexica-

s 
go que combate 

OLDAD 8 . os: omos fuertes ~ 
honor de la nacfon 1 y nos esta encomendado el 

, Y ª venO'anza d ·¡ 
neral Santa-Anna , r . d ? e su I ustre hijo el ge. 

• iJ-4° eJarémos si 
mero morir que cometer t· l- . t'. • n vengar] ¡No, pri-

p 
a m1am1al p -

ues, al combate sPUuros de l . . . reparernonos, 

d 
-0 a v1ctor1a y d 

va os que han pretendid b . , e que los mal-
. o ro ar una pa t d 

tria, sentirán muy mucho l . r e e nuestra pa­
logrado. e a~c1dental triunfo que han 

Vuestro general no dud d 
lientes que manda y él l a e los s:ntimientos de los va-

. . , os acompanará • 
pnvaciones y trabaJ·os .: siempre en la, 

C , as.1 como en el 1· 
ampo, Abril 24 de IS36.- P'icen:te ~~::;~," 
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Abril 24 de ~ J - Urrea-Campo, 
"Sr general D. ose · á vd en marcha y 

. . d igo· Supongo . 
1836.-Mi quer1 o am_ , . ho así que entonces, po-
que sin duda nos reumdre~o~oteJ:1 devuelvo al conductor 

l blar sobre to o, e i ' 
dremos ia . unto donde lo espero. . 
para que lo gme al p te nuestra reumon; lo que 

Es cada momento mas urgen , mucho mas de lo que 
'dente es aun . l t le dije de nuestro pres1 . o necesario que vd. v10 en e 

. de manera que JUZg aparee1a, . 

y que venga con pre~~uc1on. ·go qne lo estima de veras 
Es de vd. su afect1s1m~ a1m 

B S. M.-Vicente Fuisola.. . en Columbia, ni 
y . . vd tropa ninguna m )" 

P. D.-No deJe . Val -(Está rubricado . 
. l na de esas.- e. . 

1
. y al fin en parte a gu r- redicar m sup icar, 

"Amado Pepe: No va 10 p ·-. e's muy sensible; pero 
le anunc10. l 

sucedió lo que tanto se d' que ver por el resto y por ~ 
ahora no hay mas reme 10, e lo abracemos sus ami• 

d . eno-a vd. hoy ª qu · tan des• nacion to a, v º f era por un mouvo • • que no u aunque qu1s1era . gos, 

agrable. Ramirez y Seima." 
Q,uien lo ama.-

. . 

f 

CAPITULO XIV. 

; 

Diario del coronel Garay.-Organizacicn de la division del general 
Urrea.-Ma1·clia de G11adalupe al Rio Oolorado.-Pasa el Rio 
Colorado.-El IJr. Harrüon.-Se envia co1i cartas y proclamas a 
Brazoria.-Ompacion de Matagorda.-Is/.fi de la Oulebra.-Faltas 
de economla.-Sale la di'l.:uion pam Brazoria.-.El coronel .Alcérri­
ra, comandante de Matagorda.-H/oizn(Je1· construyendo un reducto. 
-Destino clandestino de algunos v2veres.-Ornpacion de Columbia. 
-Puerto de Marion.-Ocupacicn de Brazoria.-S1t mala situacion. 
~Peligro del IJr. Harnson.-.El general Urrea recibe órden d, 
reunirse al ejército,-Emprende s?t marcha.-Se le reune el coronel 
Garay.-Lle,qan á la caaa de Mad. Pawcll. 

A cosa de las ocho de la mañana llegó allí el capitan 
Pretnlia, mandado por el general Urrea con el objeto de 
dar noticia dr él. Entre nueve y diez de la mañana se 
presentó el general Gaona, y como todo estaba ya listo, 
se continuó la marcha; y á poco andar se encontraron al 
coronel D. Mariano Salas con la fuerza con que babia 
quedado en Columbia, habiendo llegado todos á media 
larde á la habitacion de Mad. Pawell el día 24 . 
. Como, segun se lleva dieho, la noche anterior había ai. 
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